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INTRODUCCION 

' • 

Referirnos al ""contexto internacional de los últimos 

20,,bllos" equivale a decir en la práctica "toda la postguerra". De acuerdo al temario se 

trata de seí'lolar, e_n todo caso, los hechos que tivieron real repercusión on los movimien­

tos. políticos universitarios de Amir.lea Latina y,rrás especificomente, en su ideología y 

conducta práctico. Esto nos conducirá a concentrarnos en aquellos aspectos que tuvieron 

especiol importancia para Américo Latino, 

Veremos la guerra fría y sus secuelas. Después con­

centraremos nuestro atención en América Latina, especialmente para estudiar ta· década 

dol 60, ·que· logró rom·per el _inmo11ilismo de lo vida político dof continente. Allí ,consi­

deraremos lo repercusión político de la revolución .cubano,. los partidos políticos, sus t_en: .. 

dencias y, finalmente, lo formo en que_ esta vida político se manifestó en lo Universidad. 



CONSIDERACIONES GENERALES 

"Desde 1945, el sistema internacional incluye 
a los cinco continentes, a la totalidad de la 
Humanidod11 • 

Raymond Aron 

Antes de entrar a hechos más específicos ponga­
mos de relieve el fenómeno que menciona Aron. Todos sabemos ahora que algún día tenía 
que llegar el momento en que, a causa del inmenso desarrollo de las comunicaciones, el 
sistema internacional se haría planetario. Era inevitable que así fuera. 

La 11 Guerra Mundial contribuyó decisivamente 
a que se consagrara el hecho. Fué un conflicto de tal magnitud y que involucró tan pro­
fundamente a las principales potencias de ese instante que, sin duda, aceleró y comple­
mentó la 11planetización 11 del sistema internacional. Hoy, ningún acontecimiento inter­
nacional le es indiferente al mundo. Su rápido conocimiento y difusión plantea de inme­
diato la necesidad de tomar posiciones o adoptar medidas si es el caso. Ni siquiera el 
ciudadano medio escapa a esta invasión de hechos y situaciones que hasta hace muy poco, 
pensando en términos de "tiempo histórico", le eran completamente ajenos y cuyo conoci­
miento, cuando tenía acceso a él, le llegaba completamente dirigido, sin suspenso algu­
no, cuando el hecho ya era parte del pasado. Hoy la notica es conocida "al instante". 

Históricamente, como dice Aron, 1110 extensión 
planetaria del sistema internacional ha tenido como causa a la II Guerra Mundial. La canjun­
ción de las dos tentctivas, hitlerista y japonesa, contriñó a Inglaterra y, sobre todo, a los 
Estados Unidos a repartir sus fuerzas entre los dos teatros de operociones11 • 

Por otra parte, del conflicto surgieron dos acto­
res principales cuyas fronteras abarcan el mundo entero. Estados Unidos mira, por un lado 
hacia el Atlántico y Europa y, por el otro, el Pacífico y Asia. Las caras de la Unión So­
viética dan, una a Europa y la otra al Asia. Por el lo, concluye Aron, "desde el día en 
que la_Unión Soviética y los Estados Unidos se apoderaron de los papeles principales en el 
escenarici .internacional, extendieron este último hasta los límites del planeta". 

Valía la pena dejar constancia de este fenómenq, 
porque do una primera explicación, que permite conprender, en pdrte, la razón por la cual 
todas las manifestaciones organizadas de vida humana, gremios, partidos políticos, iglesias, 
cuerpos armados, empresas, etc., son infl uídos por e I sistema internacional. 

Ante el cuadro descrito podemos adelantar des-
de ya que los movimientos políticos universitarios de América Latina no podían dejar de re­
cibir el impacto de lo acontecido en el mundo. 
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LA GUERRA FRIA 

Lo 11 Guerra Mundial no puso fin o los con­
flictos de intereses ni o los políticos de poder. Derrotados los portes más agresivos {I­
talia primero y después Alemania y Japón), quedaron frente o frente dos de los poten­
cias victoriosos, Estados Unidos y lo Unión Soviético, que con anterioridad o lo guerra 
yo eran adversarios y que se habían aliado exclusivamente poro derrotar al enemigo co­
mún. 

Estados Unidos emergió de lo II Guerra Mundial 
detentando el monopolio nuclear y con elantecedente de haber usado lo bombo atómico 

Para rendir a Jopon. Aunque inferior en fuerzas convencionales a los poseídos· en ese 
·rnosmo instante por fa Unión Soviético, su liderato, originado y sostenido en su inmenso 
poder, resultaba indiscutible. 

Lo Unión Sovielico, o su vez, solió de lo gue­
rra con heridos muy profundos, pero con uno dinámico considerable, golvon,zodo or el 

er autoritario e ta in. poco tiempo estuvo en con iciones de competir mano a 
especialmente desde el momento en que liquidó el monopolio 

Así desde el principio resultó claro para el mun­
do que la gran disputa de los próximos decenios sería entre las dos grandes potencias .. 
Lo único que se ignoraba era si dicho enfrentamiento conduciría a los dos bandos a una 
nuevo guerra o si este tipo de definición última sería evitado. 

La respuesto que dieron yo la conocemos, Se 
llamó "guerra fría''. Consistió básicamente en el reconocimiento de ue una G 
Mund~~~ igro o o propia es ecie , de tal manero que lo lucha de in.-
iereses contraeuestas so o p no to erar O)nAidos ar,n;dosp,rfectimerte bcdiz:,da y bnitados. 
No se trataba, por consiguiente, de suprimir toda guerra, pero sí reducir sus efectos a 
aquellos que na significaran poner en peligro la propia existencia de ambas partes, Se 
comenzó a construir, un verdadero sistema para congelar, enmarcar o oprisioni;,r el con­
flicto, Disuadidos recíprocamente, Estados Unidos y la Unión Soviética se enfrentaron 
buscando ampliar su radio de acción por otros medios que el de la guerra total, 

Durante los primeros aMos de la post-guerra, Es­
tados Unidos dedicó sus mejores esfuerzos a dos objetivos básicos: 

a) Reconstruir Europa, El "pion Marshall" fué el instrumento escogido poro lo-
grar dicho propósito.·- = 

b) Co~ético, Foster Dulles concibió, como método más efi­
Riz para ello, lo suscripcl6ñae Tratados de asistencia recíproca con todos los 
países limítrofes o establecidos en lo periferia de lo Unión Soviética y la ins­
talación de bases militares en estos mismos países, Obviamente, la asistencia 
"recíproca" estaba pensado básicamente paro los casos en que los Estados Uni-
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dos fueran las agredidos, con el fin de que los demás países acudieran en s~ 
ayuda con hombres, medios y, sobre todo, facilitando su territorio para operar 
desde allí. 

Esta política tuvo gran repercusión en todos los 
ámbitos de la vida de los países menos poderosos. Se limitó enormemente la posibilidad de 
desplazarse en la política internacional. 

Estados Unidos advirtió formalmente a todos los 
países sometidos a su influencia de que si no estaban 11con 1~ ellos, estaban 11contra ellos. 
Naturalmente, esto último acarrearía consecuencias de todo tipo, incluyendo sanciones. 

La Unión Soviética tolTlpoco permaneció pasiva. 
En pocos años logró construir en el flanco europeo un verdadero "cordón de seguridad 11, 

al tomar los partidos comunistas el control del gobierno de las naciones de Europa Central. 
Frente a la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte), capitaneada por Esta­
dos Unidos, la Unión Soviética levantó el Pacto de Varsovia. En 1950 los comunistas chi­
nos alcanzaron también el p·oder, lo que en ese momento significó reformar aún más las 
fronteras soviéticas. 

Se ha discutido mucho si la Unión Sovíetica per­
seguía el dominio mundial a comienzos de la post-guerra o sólo trataba de organizar su 
propia seguridad externa en términos semejantes a los desarrollados por los Estados Unidos, 
A la luz de los acontecimientos posteriores nos parece claro que lo sucedido se acerca cla­
ramente a la última posibilidad. 

En resumén, la política internacional se hizo bi­
polar. Dos grandes potencias fijaron las reglas del juego y las impusieron a sus respecti­
vos campos de influencia. 

Esta actitud provocó en la vida política de las 
naciones una distorsión tremenda, de la cual ha sido y aún sigue siendo difícil reponerse 
plenamente. Fué una época muy propicia para todo tipo de irracionalidades políticas. 
El "maccarthismo" en Estados Unidos llegó hasta los extremos más groseros. El culto a la 
personalidad en la Uni6n Soviética no le fué en zaga. El diálogo se hizo imposible entre 
los dos bandos y fué difícil para las diversas corrientes de pensamiento ,político analizar 
con objetividad la situación. 

se manifes-
tó a través de posiciones que denominaremos convencionalme e se desarrollo 
en me 10 e as mayores 1 1cu ta es. e e am os a os se 1sparó ·en contra e estos en­

'foques. Se puso en duda su sinceridad. Se los consideró 11traidores 11 a los respectivos cam­
pos. Se los conbatió de común acuerdo como peligrosos, ambiguos, ajenos a la realidad, 
idealistas, utópicos, etc, etc. Algunos tímidos arrestos independentistas en América Lati­
na, come el de Perón en Argentina y el de Arbenz en Guatemala, ·fueron combatidos con 
energía. Algo parecido sucedió en el campo comunista con el Mari cal Tito de Yugoeslavia. 

En el plano político nacional, las fuerzas que re­
chazaron este encajonamiento forzado de la política internacional, que.iba mucho más 
Ollá de dichos límites al querer ·simultáneamente imponer una alternativa forzada entre 11ca­
pitalismo o comunismo" ( 110 vivir como en Estados Unidos o vivir como en la Unión Sovié­
tica"), fueron arduamente combatidas desde los dos extremos. No había tres, cuatro o más 
altenativas políticas! Sólo había dos : o el modelo soviético o el modelo norteamericano! 
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En el plano político universitario se vivió la ll)is­
ma alienación, Cuando un estudiante o un grupo exponía su condena a la política imperia­
lista norteamericana eran de inmediato catalogados como 11comunistas11• Pero si a continua­
ción afirmaba su condena 110 todo imperialismo" y hacía mención al intervencionismo so­
viético en la política interna de otras naciones, entonces, desde el otro lado, recibían la 
acusación de estar 11vendido al imperialismo yanki 11 • 

Así se desarrolló todo un largo períado de la vida 
política estudiantil latinoamericana, alienada completamente por el pié forzado de la gue­
rra fría. Sólo procesos sociales y políticos muy profundos pudieron iniciar, como veremos, 
una modificación de la situación descrita, 

Pera antes de abandonar este punto, recordemos 
al pasar que este "di lena de hierro" se manifestó nítidamente en el ~ampo estudiantil inter­
nacional cuando surgieron dos grandes organizaciones inspiradas en los objetivos de los Es­
tados Unidos y la Unión Soviética respectivamente. Me refiero a la CIE ~_COSEC y a la 
U I E . .-<:!"' 

---=-
Lo primera, 11occidentalista 11, se organizó en for­

ma de Secretaría Coordinadora que recibía mandatos para ejecutarlos por parte de la Con­
ferencia Internacional de Estudiantes, a la que asistían las Uniones Nacionales de Estudian-
tes de cada país, ,_ 

La segunda, la~Unión Internacional de Estu­
diantes), "pro-soviética", adoptó una organización más centralizada, con un Comité Eje­
cutivo permanente y -con celebración de Congresos periódicamente, 

La experiencia de ambas entidades fué bastante 
significativa. Su auge y su declinación coincidieron casi matemáticamente con el auge y 
declinación de la guerra fría. Hoy no es arriesgada afirmar que llevan una vida lánguido 
y sin perspectivas. 
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111 

UNA NUEVA TENSION 

Lo tensión Este - Oeste era, en definitiva, una 
lucha entre dos grandes potencias. Al margen de ellas quedaba todo un vasto campo pla­
gado de problemas muy diferentes. 

Estaban, desde luego, algunas potencias me­
dianas que lucharían muy pronto por resolver sus propias dificultades y que, de ser nece­
sario, podían hacerlo con relativo autonomía. Nos referimos o los naciones de Europa. 

0Pero además de estos países, que sin duda mu­
dos dficultades fueron pronto clasificados como "países desarrollados", quedaba el in­
menso mundo de las otras naciones, aquellas que un autor denominó "Humanidad Sumergi­
da", porque estaban al margen de toda decisión internacional que las afectara y sus pro­
blemas resultaban "esotéricos" al lado de los temas que se debatían en las altísimas esferas 
del mundo "oficial". 

Naturalmente, semejante cuadro no podía per­
durar por mucho tiempo sin modificarse .. Desde este mundo casi "oculto" surgieron voces 
que se hicieron oir. Poco a poco fue emergiendo un 11tercer mundo11 real, no imaginario, 
que fue mostrando cada vez con más claridad hasta qué punto sus problemas eran muy di­
ferentes a los de las grandes potencias. 

Este hecho introdujo en el campo internacio­
nal una nueva tensión, entre los países desarrollados y los subdesarrollados, que se super -
puso a la ya existente y empezó a modificar lentamente las reglas del juego. Para contra­
ponerla al conflicto Este - Oeste fue llamada "tensión Norte - Sur". Se manifestó de las 
más variadas maneras. Surgieron, así, 11países no alineados 11, que decidieron desenten­
derse de la "guerra fría" no apoyando los actos configurativos de dicho conflicto llevados 
a cabo por los dos actores principales. Se preocuparon a fondo de su desarrollo interno 
y procuraron llamar la antención sobre los problemas de todo el mundo sub-desarrollado. 
Se hicieron también intentos de ampliar aún más el conjunto de países que de alguna ma­
nera se diferenciaran del bloque de grandes potencias, para lo cual se buscó unirlas en 
torno a su situación económica y, en particular, a las dificultades que en este campo su­
frían a consecuencia del trato recibido de los países ricos. Se creó así, el grupo de los 
77, que enfrentó a todos los países desarral lados (encabezados por Estados Unid~s y la 
Unión Soviética) en las Conferencias Mundiales de Comercio y Desarr.olJa; Este grupo 
creció después en número, pero conservó su nombre original de~. 

Estos hechos contribuyeron mucho a darle, 
a las posiciones que hemos denominados "ter.c.er.~tas", fundamentos concretos, basados 
en acontecimientos reales de la vida inte;;,acio-;:¡-;;¡-; 

Uno de los refuerzos mayores para esta "nue­
va tensión" provino de la independencia que alcanzaron la mayoría de los países africa­
nos. Estos hicieron su entrada en el concie°rto mundial siñaceplcrel-dilerrféfdela-gue'­

'Tl'afría. Es cierto que muchos no tuvieron la fuerza necesaria para resistir la presión que 
se descargó sobre ellos y algunos se vieron obligados a "a:linearse". Pero la mayoría 
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alcanzó por lo menos a dar un testimonio sincera de su profundo anhelo de no ser obli­
gada a elegir entre sólo dos alternativas, lo que en su oportunidad significó un fuerte 
golpe a la propaganda de la guerra fría. 
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IV 

EL CONTEXTO LATINOAMERICANO 

Dentro del cuadro descrito América Latina vi­
vió sus propios problemas. 

Durante la primera fose de la post-guerra, el con­
tinente aceptó mansamente las reglas de juego de la guerra fría. En 1948 se creó la Or­
.9anización de Estados American.os1 Un año antes se había firmado el Tratad-o Interameri­
cano de Amtenc,a Recíproca. La solidaridad de América Latina con Estados Unidos para 
el caso de agresiones externas quedó asegurada plenamente. 

Hasta el comienzo de la década del 60, por 
otra parte, parecía que las dictaduras podían considerarse el sistema de gobierno genera­
lizado en el continente. Esta última circunstancia dió como resultado que hasta fines de 
la década del 50 los mo,imientos políticos universitarios, junto al debate político interna­
cional, en el que fueron alineados por la guerra fría, dedicaron gran parte de sus energías 
a luchar contra las dictaduras. Esto contribuyó mucho a alejar de las preocupaciones u­
niversitarias el tema social, que sólo al f'inal de este período empezó a tomar fuerza. 

Veamos cómo fué la década siguiente. En re­
lación con el plano nacional, un resúmen de como terminó la década del 60 en América 
Latina, hecho por una agencio noticiosa internacional norteamericana, es bastpnte suge~­
tivo al respecto. Decía: 

11Nueve de las naciones de América Latina están gobernadas por militares y tres 
de cada cuatro habitantes de la región pertenece a esos países". 

La década pasada terminó al revés de como ha­
bía empezado. Los inicios indicaron un repunte de los gobiernos civiles. En 1961, al seL. 
~modo Trujillo, quedaron sólo dos p~mado~r militares· Perí(yParOgJ.LQ)L._ 

Esta situación duró poco. La década registró 
en su balance final 17 golpes militares y el resultado fué el descrito por la agencia mencio­
nada, la cual, para enfatizar aún más su relato concluyó con el siguiente pronóstico: 

"Los indicios parecen señalar que el ciclo de los gobiernos militares seguirá au­
mentando ... 11 

Este sólo cuadro, por superficial que sea, sirve 
para mostrar lo agitado que fué, en general, la vida política en el continente. Si nos a­
dentráramos en detalles confirmaríamos este ·aserto. Resulta, por tanto, lógico y natural su­
poner que en ese marco los movimientos políticos universitarios debieron sufrir considera­
bles conmociones internas. 

En el plano internacional, el hecho central fué 
la revolución cubana y sus secuelas. Su repercusión fué de tol magnitud en la vida polí­
tica continental y su influencia en la conducta de todas las fuerzas políticas, (incluídos 
desde luego los movimientos universitarios)tan vastos, que resulta obligatorio hacer algunas 
consideraciones en torno a este punto . 
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La revolución cubano constituye el primer inten-
to de organizar un país latinoamericano de acuerdo a un modelo sociá1ista. Según sus líderes 
se trataría más específicamente de construir en Cuba una sociedad inspirada en el marxismo 
leninismo. Este hecha, inédito para el continente, planteó problemas a todo el mundo y 
suscitó variadasrespuestas. Detengámonos sólo en los aspectos más relevantes de este proce­
so: 

J.-

1 

' i 
2 .• -

3.-

Estados Unidos fué el primer afectado. Su sistema de seguridad sufríó una grieta impor­
tante en el Caribe, su "zona de influencia" más cercana a sus fronteras y la más carac­
terística. Desde muy luego, los instrumentos de poder norteamericanos se pu$ieron en 
marcha para buscar la caída de Castro. Fracasaron en su intento produciendo efectos 
totalmente adversos para ellos. Los atacados se defendieran buscando un respaldo ca­
páz·de frenar a los Estados Unidos y los encontraron en la Unión Soviética. La CIA 
llegó a organizar una invasión de exilados cubanos. El resultado de la operación fué 
desastroso y constituyopaiá-'K'iii:nedy, según su consejero político Theodore Srense, "la 
peor derrota de su carrera política, una clase de caída total y completo o lo que él no 
estaba oca$tumbrado. "Después vino la crisis de los cohetes. Súbitamente la guerra 
fría hizo su entrado en Américo Latino y estuvo al borde de convertirse en "guerra ca­
liente". Lo Unión Soviético retiró sus armas atómicos, su frienéi~ uno derroto estroté­
g-etio importante; pero consiguió la promesa norteamericano de no volver a tocar Cuba. 

Paralelamente a los hechos onterlores, Estados Unidos desplegó uno vasto acción eco­
nómica diplomática en el continente. Con la Alianza paro el Progresa guisa proponer 
el cambio pacífico de las estructuras "como"-alte"rnofivo o lo revolución violento" pre­
conizado por Castro. Con el bloqueo económico y el aislamiento diplomático de Cubo 
intenté atajar "el contagio", buscando obstaculizar y retardar el desarrollo de la revo­
lución. 

Por último, e'l. 196§._ <!1 gobierno norteamericano tomó lo más drástico de sus decisio­
nes en esto materia, al cortar en República Dominicana todo posibilidad de un curso 
más o menos revolucionario, medianrela intervenc16n armada y lo imposición, en lo 
en. la vida interno de ese país, de sus propias reglas de juego. A su vez, el Presiden­
te Johnson notificó al mundo que Estados Unidos no aceptaría una "nueva Cuba" en el 
contl nen te. 

,Entretanto, la vida político de los países latinoamericanos se vió profundamente afec­
tada por la revoluci5n cubano, Todas los fuerzas políticas debieron preocuparse can 
frecuencia de ésto, Al comienzo, el apoyo o Castro fué prácticamente unánime. Se 
había derrocado una dictadura cruel después de uno lucho heroica y casi legendario, 
Pronto, empero, se Iniciaron las primeros discrepancias, que aumentaron a medido que 
las definicionos ideológicos de Castro fueron haciéndose más precisos y tajantes, Al 
final quedaron sólo los movimientos de extremo Izquierdo dando su pleno apoyo y los 
comunistas ortodoxos entregando un respaldo muy relativo, Como veremos más adelan­
te, para lo izquierda marxista latinoamericano la revolución cubano se transformó en 
su "piedra de toque" o punto de referencia obligado. 



V 

LA VIDA POLITICA LATINOAMERICANA 

DURANTE LA DECADA DEL 60 

Para poder darle un marco más preciso a los 
movimientos políticos universitarios es indispensable dar un vistazo a los partidos políti­
cos latinoamericanos, pués si bien no siempre coinciden los unos con los otros, existe w,a 
relación innegable entre ellos. 

Tomaremos con este fin la década del 60 so­
lamente, por considerarla dentro de nuestro estudio como la etapa más importante del 
período que hemos estado considerando. Al lado de la década del 60. Jo anterior apare- • 
ce opOca, plana, desprovisto de hechos sigrificatiucs Y esta tiene su fundamento en ' 
la estricta reatidad,pués-Amécicc I atino pasó a fines de la década del 50 del simplis­
~ más mediocre y chato al campo de lo complejidad y al de una serie de 11tomos de con­
·ciencia" que, aunque no se coof~toron satisfactoriamente, constituyeron un importante 
pciio adelant!l.,.. 

Dividiremos esta materia en dos partes. La 
primera que trataremos en este capítulo, se referirá a los partidos políticos dentro de sus 
contextos nacionales. La segunda que irá en el capítulo siguiente y que reviste mayor 
interés poro nuestro temo, enfocará los tendencias políticos. 

Los partidos políticas durante la década del 60 en América Latina. 

En términos muy generales, podemos afirmar 
que los principales defectos de los partidos, como su excesiva dependencia del c11udillis­
mo y el personalismo, su carencia de programas seriamente elaborados, la falta de disci­
plina de sus militantes, su excesiva intolerancia, su débil organización, el predominio del 
compadrazgo en el ejercicio de la función política, son "taras que no han sido elimina­
das en el período que estamos estudiando y que han determinado, en algunos casos, el to­
tal desprestigio y hasta el derrumbe de los partidos políticos. 

~.::::.:~~~~=~~=7-f"'-"'.'-""'".u,ai­
conos, Brasil Argentina, se produ"eron hec creación de un nue-
vo mtema e artidos en un I bipartidismo en Brasil} y la supresión lisa y llana de 
os partidos políticas en el otro (Argentina). Las dos circunstancias se produjeron como 

resultado del derrocom,ento de gobernantes civiles democráticamente electos y la toma del 
poder por las fuerzas armadas. En dos países más, Jerú y Bolivia, donde también las mi­
litares derrocaron a civiles que ejercían el oder los artidos polrticos fueron, o diferen­

·c1a e os os casos an eriores, ejados al margen de la accion 

Estos hechos pusieron de relieve una vez más la 
debilidad del sistema de partidos imperante en esos países e, incluso, el desgaste experi­
mentado por algunas organizaciones otrora poderosas como el APRA y Accián Popular en 
el Perú, el Movimiento Nacionalista Revolucionario en Bolivia, k,s dos partidos radicales 
en Argentina y el Partido Trabalhista en Brasil. Sin embargo, sería un error sacar de aquí 
conclusiones permanetes como afirmar, por ejemplo, que se ha producido la muerte defi­
nitiva de los partidos políticos en esos países. 
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Q!i:!<Jl'YPº de__pafses, situados en el Caribe y 
_Centroaméric<!._(e>1cepto Costa Rica), más Paraguay, viven aún las etapas más primarias de -'j 
sudesairollo_-político .. La inestabilidacísig~i6siendo su característica principal. Casi to-
dos los partidos de esfu zona giran en torno a caudillos o caciques, carentes de ideologías de­
finidas. A ellos ~es calza a la perfección la siguiente descripción de Duverger: 

"Aquí los partidos toman un carácter formal: funciones rivales se disputan el poder, uti­
lizando las votaciones como una blanda pasta que se amasa al gusto: la corrupción se de­
sarrollQiy las clases privilegiadas aprovechan el sistema para eternizar su dominio". 

Un hecho, que podría significar un paso adelante 
en la lucha contra el caciquismo y caudillismo típico de esta área, fue el nacimiento de par­
tidos demócratas cristianos durante la década del sesenta. Dicho fenómeno recorrió sólo sus 
primeras etapas, pero en dos países adquirió una velo::idad sin precedentes: El Salvador y Gua­
temala. Allí conquistaron significativos contingestes electorales y un importante cuota de 
parlamentarios y de concejales o regidores (municipios). 

Después tenemos dos países con sistemas uniparti­
distas: México y Cuba. Como es lógico, se trata de casos diferentes originados en situacio­
nes históricas con perfiles propios. El caso mexicano es el de una revolución detenida, es­
tagnada, en que una nueva clase gobernante, surgida del proceso violento de cambios que 
se vivió a partir de 1910, logró consolidar su poder creando un partido poderoso, bien orga­
nizado, que domina sin comtrapeso toda la escena política. Es por este predominio absoluto 
por el que se considera como unipartidista, aunque existan allí otros partidos que, como se 
sabe, no tienen posibilidad alguna de alcanzar el poder. En la década del 60 Je sintió en 
esta sólida estructura un fortísimo temblor que para algunos ccsi I legó a terremoto: b a9taci5n 
estudiantil y, en particular, la represión de la misma, pusieron por lo menos en tela de jui­
cio, hechos inusitado en México, la autoridad y función presidencial. Después todo recupe­
ró su cauce. 

Res ecto a Cuba ya hicimos una mención en el 
ca ítulo anterior. Castro terminó organizcindo e arti o unico e corte tota itario, distan- i 
ciándose algo de as experiencias socia istas e asicas a a guirir a nueva organización sus i 
\.erdaderos perfiles una vez avanzado el proceso revolucionario y rio al revés. Esta medida 
se consolidó a lo largo de la década. 

El uni artidismo está sin duda, reilido con el ¡· ' 
sistema democrático de corte parlamentario. ero, aunque el conce to mismo de artido in­
dica (incluso ehmologicamente) la ex,sfencia de un grupo iferenciado de otro. cquí cdquj,•-
re otro significado. Duverger, en las conclusiones de su obra "Los partidos políticos" hace 
referencia a este problema en los siguientes términos: 

"En ciertas condiciones, el partido único puede producir una. primera organización de las 
masas, que permite inculcarles progresivamente una formación política; el régimen, autorita­
rio que engendra puede suprimir los feudalismos de todas clases y todas las categorías y creer 
condiciones económicas y sociales indispensables al desarrollo futuro de la libertad'polftica. 
Hace falta, además, que la estructura del régimen transitorio sea tal que no suprima toda es­
peranza de evolución liberal ulterior". (pág. 451) 

El caso cubano no se encuadraría exactamente 
!dentro de este esquema, pero todavía es demasiado temprano para juzgarlo globalmente. Qui­
'zá lo década del 70 proporcione nuevos hechos que permitan una evaluación más completa. 
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Hemos dejado para el final el grupo de países 
que teniendo un sistema bi o multipartidista, terminaron la década gobernados por civi­
les democráticamente electos: Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Uruguay y Vene­
zuela. 

Chile: las heridas sufridas en la década del ~O· 
por el.fonámeno ibañista, que había casi (fcjuiclado los partidos políticos, cicatrizaron y 
éstos volvieron a consolidarse. En 1964 llegó por primera vez en Chile y Améri~ 
un particlo demócrata ccistiano::m::¡;oder La derecha poTilittt,-.queSu~dadero • 

'colapso durante las elecciones de 1965, se repuso al reorganizarse en un sólo partido po-
lítico, el Nacional, disolviendo las dos organizaciones más antiguas de la política chile­
na: los partidos Liberal y Conservador. El llamado "acuartelamiento" del Regimiento "Tac­
na", destinado a presionar a las autoridades para que resolvieran ciertas demandas profe­
sionales y económicas de los institutos armados, acaecido al final de la década, fué so­
lucionado a tiempo por el gobierno con el apoyo de casi todos los partidos políticos. 

Colombia: Este país cumplió al finalizar la dé-¡ 
cada casi doce años de "alteración". Este sistema, pactado en 1958 entre liberales y con- . 
servadores por 16 año:i, logró mantenerse pese a todos sus dificultad·e,s. El acuerdo surgió f? 
para eliminar la violencia en Colombia, expulsar a Rojas Pinillo de'Í,p'oder y darle, como • 
secuela obvia, el control del mismo a liberales y conservadores. La aparición de Camilo 
Torres en la escena política .pudo tener repercusiones diferentes e inmediatas si éste no hu-
biese optado por la vía violenta en la cual fué muerto al iniciar su acción guerrillera. 

Costa Rica: aquí continuó el normal proceso de­
mocrático durante toda la década. Los parlldi:rs-más-¡,oderosos se turnaron en -el poder al 
sujetarse a los resultados electorales. Al iniciarse la década del 70, encontramos una vez 
más a Figueres como Presidente de la República, después de haberlo sido en dos ocasiones 
anteriores, respaldado siempre por su Partido Liberación Nacional. 

Ecuador: sufrió convulsiones políticas en la dé­
cada del 60, la que se inició con una presidencia de Velasco !barra (la cuarta) y concluyó 
en el comienzo de otra (la quinta). Entremedio gobernó un civil (Carlos Julio Arosemena), 
que sucedió a Velasco al ser derrocado, una Junta Militar que derrocó al civil, dos civiles 
más (Clemente Yerobi y Otto Arosemena), que sucedieron a la Junta y actuaron en forma 
transitoria y, por último, Velasco !barra, que fué elegido en comicios electorales libres. 
Los partidos políticos en este país no alcanzaron ningún grado de madurez significativo y, 
en general, siguió dominando el caudillismo. 

~uguay: llamado otrota la 11suiza de América 
Latina 11 sufrió terribles convulsiones polític..-as a consecuencia de su persistente desgaste e­
conómico. Durante la década cambió de sistema de gobierno, suprimiendo el colegiado pa­
ro retornar al presidencial. Esta modificación superestructura! no acarreó consigo la paz 
socíal. Sin embargo, el sistema partidista siguió funcionando en el Congreso. El Rrédomi­
nio absoluto de colorados y blancos, que han hecho decir a muchos autores que en Uruguay 
impera un virtual sistema bipartidista, se mantuvo inalterable. 

Venez.ueJa: es el país que hizo en la década del 
60 el progreso más destacado en su régimen pofíti~Se qumplieron, en primer lugar, sus 
primeros diez años en toda su historia en que gobernantes libremente elegidos terminaron 
su mandato. Además, en 1969, Acción Democrática le entregó el poder a su opositor, el 
Partido Demócrata Cristiano, COPE!, que había triunfado en las elecciones presidenciales. 
Venezuela atravesó, así con éxito, su primera década democrática. 
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VI 

LOS PARTIDOS POLITICOS SEGUN SUS 

TENDENCIAS EN LA DECADA DEL 60 

Si bien no ha sido una característica muy mar­
cada que la política partidista en América Latina se haya orientado ideológi:amente, 
no podemos negar en muchos casos la existencia de corrientes o tendencias que circulan 
en el interior de los partidos. 

El tema de las ideologías es tremendamente 
controvertido, desde su concepto hasta la forma en que surgen, desarrollan, modifican y 
desaparecen. No entraremos en ese debate. Sólo digamos que el exámen de las ideolo­
gías políticas nos llevaría no sólo a considerar la importante relación existente entre és­
tas y los grupos sociales, sino también a estudiar la presencia de otros elementos que es­
capan a la excesiva rigidez de los análisis basados solamente en dicho esquema. Así, 
por ejemplo, se ha empezado a estudiar con mucha seriedad la influencia de un grupo 
social que rampe los marcos tradicionales de análisis político: nos referimos a la llamada 
11intelligentzia 11, compuesta por intelectuales, profesionales y técnicos. Su orientación 
es muy variable, dependiendo en alguna medida del orígen social de sus miembros, pe­
ro también del tipo de actividades que predominan dentro del grupo. No perderemos de 
vista est~ punto al pasar rápicb revista a las ideologías latinoamericanas, aunque siem­
pre consideraremos el primer elemento como importante. 

Veremos cuatro corrientes políticos básicas: 
la derecha, la social democracia, la democracia cristiana y la izquierdo marxista. Su 
denominación -para evitar debates bizantinos- es convencional. Como es obvio, cada 
tendencia engloba muchas corrientes y subcorrientes y admite numerosos matices. 

La Derecha 

Esta tendencia expresa a las clases altas lati­
noamericanas, de origen agrario, industrial y financiero, o sea, a la 11clase dirigente 
tradicional" del continente. Ha sido -y aún es la corriente predominante. Sin contrape­
so durante todo el siglo pasado. Con adversarios cada vez más fuertes en la actualidad. 
Históricamente dió lugar a dos ideologías: el conservantismo y el liberalismo. La prime­
ra refleº.. rado catolicismo y autoritaÍismo de la aristocracia terrateniente. ~ 

• gunda encarn' a ntic ericalismo y rechazo e autoritarismo) que 
interpretaban la mentalidad de la emergente burgesiá industrial, financiera, minera, bc:n­
caria y comercial. 

Lo década del 60 puede considerarse como u­
na etapa decisiva en orden a hacer desaparecer las diferencicl$tnencionadas, ya que du­
rante dicho período se acentuó la 11convergencia de intereses11, al encontrar ambas co­
rrientes réplicas que cuestionaban globalmente el sistema imperante, abarcando la tota­
lidad de las estructuras de un país, fuesen del campo o la ciudad. 

Dos casos deben mencionarse durante la dé­
cada pasada: Chile y Colombia. 

En Chile, los partidos más antiguos, Conserva­
dor ~I, se disolvieron en 1965 para crear uno sólo: el Partido Nacional • __ No se 
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trataba de una "muerte definitiva 11 de la derecha política, sino de una reorganizaci_ón des­
tinada a darle mayor fuerza a la defensa de metas comunes defendidas antes en forma sepa­
rada y, hasta competitiva. El 1969 esta estretegia dió sus resultados: el Patido Nacional 
obtuvo el 20'/o de los votos emitidos convirtri,ndose en la segunda fuerza política chilena 
detrás de la Democracia Cristiana (32%), ' 

En Colombia, como ya vimos, ambos partidos no 
se di~lvieron, pero pusieron fin a sus luchas tradicionales que le costaron tantas vidas a 
ese país y en 1958' pactaron para gobernar de común acuerdo durante 16 años. 

Generalizando, podemos decir que esta tenden­
cia pone el acento en lo defensa de las instituciones tradicionales, del 11orden11, la 11esto­
bilidad 11, el "progreso evolutivo 11 y el "desarrollo armonioso entre la iniciativa privada, la 
libre empresa y la acción del Estado en cuanto árbitro". En otras palabras, practica una 
defensa del sistema capitalista donde1 éste ha podido alcanzar cierto desarrollo, o simple­
mente del "orden vigente" donde las estructuras ni siquiera han logrado evolucionar hasta 
ese punto. 

Algunos hechos de carácter internacional sign'i­
ficaron para la derecha latinoamericana golpes fuertes que supo responder usando tácticas 
flexibles. La revolución cubana ianza ara el Pro reso el cambio suscitado en la 
Iglesia Católica· as nuevas tendencias del militarismo, constituyen un conj':'nto_~_~tua­
-ciones vario as, _pero que tienen en comun aFácferOesafiante hacia ía~siciones dere­
chistas del continente. La Alianza para el Progreso, que puede ser el caso mascITscunao;­

·-rUé conceb1da en sus orígenes como una réplica a la experiencia cubana, mediante la rea­
lización de cambios estructurales llevados a cabo en toda América Latina. La resistencic 
de la derecha gobernante en casi todos los países fué debilitando este propósito a-igin_al has­
ta hacerlo desaparecer. 

La Social ~m6~racia 
\_ 

Esta tendencia es una de las expresiones más 
típicas de lo~ sectores medios latinoamericanos, compuestos por grupos de pequeñas indus­
triales, mineros, comerciantes y por profesionales y, a partir de este siglo, por una vez 
más extensa burocracia. Ha tenido una presencia relevante en ·muchos países del continen­
te. 

Pertenecen a el la, salvando diferencias algunas ) 
veces importantes, los siguientes partidos: El Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR 
d~ el Partido Liberación Nacional (PLN) de Costa Rica, el Partido Radical PR ele 
~' el Partido Revolucionario de Guatemala, el Partido Liberal de Honduras, el Partido 1 /­
Revolucionario Institucional (PRI) de México (con muchas reservas), el Partido Febrerista / 
de Parag_uay, la Alianza P~r Revolucionaria Americana (APRA) del~' EFl'arffiío- / l 

Partido Democrático (PPD) de Puerto Rico, el Partido Revolucionario • • o PRO do/ 
Rirpúl511céí7)ominlcana, el Partido Colorado de ru~ y Acción Democr,ática (,\_E)) delne7 
zuela. 

--"-· En varios casos esros,,artiáos han controlado 1 
poder. Su existencia se haya unida, a veces, a la de algunos personajes destacados (Fi e­
res, Haya de la Torre, Betancourt, Bosh, etc).En este grupo figuran también algunos de os 
partidos más "autóctonos" del continente, como el PRI mexicano y él _APRA peruano. 

~ 
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En general, son todos partidos de masas de ca­
ráctpr urbano. Sus ideologías pueden situarse dentro de lo que se ha denominado "cen­
trismo zigzagueante!•, el que estaría determinado en importante medida por la situación 
económica de los sectores medios, que no es pareja ni estable para todos, asimilando asía 
algunos a los valores e intereses de las clases altas y acercando a otros a los problemas y 
menta I idad de I as capas más pobres. 

La mayoría de los partidos socialdemócratas po­
ri_:_ry__e_articular entu_siasfilQ___e,n la 11defensa de la democracia 11! Algunos tienen raíces anti­
clericales, aunque esto declinó ostensiblemente auranreiadécada del 60. Postulan en 
algunos casos el ºsocialismo de Estado11 como sistema político, económico, pero en raras 
ocasiones han planteado una sustitución del sistema capitalista, ni han hecho intentos prác­
ticos de llevar a cabo tal empresa cuando han estado en el poder. 

Durante la década pasada atravesaron por dos 
etapas, de auge primero y de retirada después. 

El auge coincidió con la elección de John Ke­
nnedy en los Estados Unidos. Los partidos ;ocialdemócratas confiaron mucho en el apoyo 

<jüelesliegaría del Norte para conducir a sus países por el camino de las reformas pací­
ficas, evitando las dictaduras y el totalitarismo. No consiguieron su propósito y perdie­
ron el poder én todas partes (fase de retirada} con las solas excepciones de Costa Rica y 
México (si aceptamos al PRI dentro de esta tendencia}. 

El 11centrismo zigzagueante" se mon,if~stó clara­
mente en el viraje a la derecha de unos {el APRA, por ejemplo), la radicaliz¡ó¡:ión hacia 
la izquierda de otros {el PRD de Juan Bosh) y la permanencia de algunos en el centro polí­
tico de sus países (Liberación Nacional en Costa Rica). 

Mientras durante las décadas 40 y 50 estos parti­
dos pusieron su mayor énfasis en la lucha contra las dictaduras de derecha, durante el de­
cenio recién pasado trasladaron el acento hacia el anticomunismo, determinado en gran m_e­
dida por el resentimiento contra Cast(o, en quién creyeron ver al comienzo a un líder social­
demócrata. Al poco tiempcfde iniciada la revolución cubana comenzaron, uno a uno, a con­
siderarse traicionados por una experiencia a cuyo éxito habían contribuído moral y material­
mente. 

La Democracia Cristiana 

Esta tendencia ha procurado interpretar los anhe­
los de los sectores populares y medios. Pero es precisamente en esta corriente po\ítica don­
de la "intelligentzi~" profesional y técnica ha tenido la mayor influencia, particularmente, 
como veremos, en sus etapas más evolucionadas. 

En la década del 60 se fundaron partidos demócra­
ta cristianos donde aún no existían y en dos países, Chile y Venezuela, conquistaron el po­
der ... Su desarrollo es muy dispar y reciente. Pueden señalarse, en todo caso, algunas ca­
racterísticas comunes. 

El detonante inicial parece encontrarse en el 11fac.­
tor católico 11 que ha operado por una parte, desde una minoría de católicos, casi todos mi­
litantes de la Acción Católica (especialmente universitaria y profesiona0, que presionaron 
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a la Iglesia para un cambio de mentalidad; y por la otra, desde el seño mismo del clero 
(sector más jóven) que propició el cambio en la Iglesia e influyó sobre el laicado estimu­
lando en él una mentalidad más abierta a los cambios sociales. Esta doble interacción 
produjo en el campo político el surgimiento de grupos socialcristianos que se inspiraron 
en fuentes católicas como la Doctrina Social de la Iglesia, la obra de Maritain, Lebrel, 
Mounier, etc. tu pri_~!ió, ta~ vez, en estimular con fuerza la inserción 
d<u,Q_s...católkos,eñiaacción política ("la pol,tica es una de las formas más elevadas de 
apostolado"). 

Pero en los casos en que esta fuerza llegó a 
tener una presencia predominante, como en Chile y Venezuela, se pudo percibir con cla­
ridad que en la dirección de los partidos y en su orientación ideológica empezaron a de­
•jar la huella más profunda los miembros de la llamada "intelligentzia" profesional. El 
nfactor católico" dejó de ser decisivo y se consolidó quizás definitivamente el no confe­
sionalismo de la democracia cristiana. 

La primera etapa puso el acento en el conteni­
do ideal del mensaje demócrata cristiano, o sea en sus metas finales. La segunda etapa, 
que sólo parece estarse viviendo plenamente en los casos ya mencionados de Chile y Vene• 
zuela, ha debido definir metas a corto plazo y dedicarse a la tarea de "hacer las cosas". Es­
ta virtual 11pragmatizoción" de su acción política, amplió las posibilidades de díscrepan­
cios hasta costarles a ambos partidos, serias fricciones internas. En el caso chileno, ad,3-
más, se produjo la separación de un grupo. Para ejemplificar en relación a este punto 
sigamos viendo lo sucedido en Chile: antes de guese fundara el Partido Demócrata Cris­
tiano en 1252, el acento se ponía en el ideal social definido en términos tale\.....CO~ 
~b.tic¡_ri,J_gd" o "nuevo orden". A partir de la fundación del partido, que $0 lleva 
·a cabo poco antes de lanzarse este a su primer intento de alcanzar el poder, el énfasis se 
coloca en el proyecto de acción política que se define en aquel momento como un 11proqra­
ma nacional y popular 11. Después, avanzando más en su elaboración, se le llama 11Revc­
luc1on en L1bertad11• Como puede apreciarse, mientras en la primera fase el acuerdo de 
los militantes parece ser estimulado por la generalidad, en la etapa ulterior se llega adu­
finiciones más concretas, que son precisamente las que acarrean discrepancias y debilitan 
la cohesión partidaria. 

Dos valores principales parecen domjnar hQY 
la ideología demócrata cristiana de los partidos que han alcanzado mayor grado de evolu­
ción: la 1~odernizqción 11 y la 11participación 11 • Con el primero se establece la necesidcd 
de resolver el problema del desarrollo. Con la participación se busca integrar el sistema 

'de decisiones políticas a todos los sectores del país, centrando la preocupación máxima en 
aquellos que han estado secularmente "marginados" de la vida política nacional. Pero 
estos no son los únicos elementos que compone~ la ideología. También deben incluirse con­
ceptos como la •- 11, que indico una preferencia por los cambios no vio­
lentos; el 11anticapitalismo 11, con lo cual lo~ partidarios de esta tendecia buscan señalar 
su voluntad de sustituir el sistema vigente por uno que erradique los males que engendra; 
el 11antiimperialismo 11, destinado a manifestar la decisión de luchar por la auto¡,omía de los 
paTues subdesarrollados respecto de las grandes potencias, para lo cual ha defendido abier­
tamente los proyectos de integración latinoamericana; la concepción de la democracia co­
mo un sistema de convivencia que se consolido sólo cuando se afirma simultaneamente en 
la libertad y la plena justicia. 
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La Izquierda Marxista 

Las ideologfos de esta tendencia -pués son va­
rias- han sido introducidas en América Latina por elementos de clase media, pero su pre­
tensión ha consistido en expresar a los secbres obreros y a veces a los campesinos. 

Durante la década del 60 el caso de Cuba, C<·>­
mo ya lo señalada, dominó la escena. Durante ese lapso se consolidó la tendencia "mat­
xista leninista" del gobierno de Castro. Es el Único caso en América Latina en que este¡ 
hecho adquiere permanencia. Casos aislados y esporádicos de participaclán de esta ten- 1 

dencia en funciones gubernamentales no se produjeron durante la década y anteriormente 
no alcanzaron o tener, ni remotamente siquiera, los contornos e impotencia del caso cuba­
no. 

Simultáneamente, el fenámeno cubano le .planteó 
los mayores ¡:_>roblemos a esta tendencia. Por un lado, Jos partidos. comunistas debieron de- • 
finir'su orientación eligiimdo entre dos puntos de referencia: la Habana o.Moscú. A la 
la!S", Jainmeosa_ma¡,rirfo:• -Optó durante lo.~do del 6.0 por Moscú. Por otra par -
té, y en gran medí da a causa de la definición anterior, emergieron mJévos .grupos 
que se inspiraron en las líneas provenientes de La Habana. Las guerrillas fueron la máxi­
ma expresión de acción política de los grupos que eligieron esta orientación; En un capí­
tulo especial expondremos sistemáticamente los ele~entos 11teóricos 11 més importantes de es­
ta corriente debido a su enorme repercusión en los medios universitarios. Estos hechos pro­
dujeron una gran tensión dentro de esta tendencia, que dominó toda la década pasada y 
que amainó algo al final de la misma a causa del repliege cubano al interior de sus fron-

. leras, derivado de los grandes problemas eQonómicos que ha debido afrontar el gobierno : 
• de Castro. Este hecho produjo el mejoramiento inmediato de las relaciones entre Cuba 

y la Unión Soviética. 

Sería imposible hacer·el recuento detallado d~ 
los incidentes que se produjeron a causa de la mencionada tensión. En medio de muchos 
elementos circunstanciales e intrascendentes estuvo presente un punto central de discu­
sión: la vía para conquistar el poder. Al comienzo el dilema era uno sólo: o el voto o 
el fusil, la vía electornl o la vía armada. Después, cuando los diversos grÚpos fueronhc­
ciendo su elección, se le planteó a los partidarios del "fusil" otra disyuntiva en relación 
al área principal de operaciones: o el campo o la ciudad, la _g_"!'.rrHJa r.ural o .urbana. 
Al final de la década parecía comenzar ,q predominar el sector partidario de la .guerrilla 
urbana, rectificando en parte la tésis de Guevara y Debray. Los Tupamaros uruguayos 
resultaron ser pioneros de esta última táctica. ~ 

Entretanto, los artidos comunistas 11ortodoxos11, 

sometidos al fuego graneado de la crítica 11heterodoxa 11 e la extremo izquierda, esarro-• 
lloren un enorme esfuerzo por recuperar terreno sobre la base de consolidar sus posicio-
nes pacifistas y democratices. Aunque perdie•ron contingentes, especialmente en los me­
dios estudiantiles, parecen haber avanzado algo en la conquista de un "status!! de parti­
dos de oposición democrática. El caso chileno podría ser el más típico.de tpdos, pero 
el venezolano estaría mostrando con más dramatismo, por el vuelco en 180,grados que de­
bió dar el Partido Comunista, pasando de la guerrilla a la vía pacífica. hasta qué punto 
se presenció una toma de posición muy profunda y tal vez de largo alcance. Queda por 
verse si dentro de esta estrategia estaría contenida una especie de renuncia a la conquis­
ta del poder. En cualquier caso, se ha eVidenciado una 11falta de apuro" pera alcanzar 
dicha meta. 



- 17,.. 

Conexo al tema de las 11vías 11 enconframos el 
del imperialismo. En este punto, los diagnósticos son más homogéneos. Segúri ellos, el 
imperialismo norteamericano sería la causa principal del subdesarrollo. Enfrentarlo sería 
pués, primerísima ta·rea de todo movimiento de izquierda marxista. Durante la ~écada 
del 60, este elemento estuvo en el tapete con un énfasis muy especial, derivado de la 
experiencia cubana, de la intervención en República Dominicana y del lanzamiento de 
Guevara de una nueva estrategia antimperialista. Esta última, m6s dura y uni<térsál que 
las elaboradas hasta entonces, consistió en proponer la apertura de muchos frentes de lu­
cha armada, destinados a obligar a Estados Unidos a concurrir a todos ellos simultáneamen­
te, lo que terminaría desangrando a dicho país ('crear dos, tres, muchos Vietnams"). 
La Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS), fué la traducción "institucional" 
de dicha éstiategia. 
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VII 

LOS MOVIMIENTPS POLITICOS UNIVERSITARIOS 

DURANTE"LÁ DECADA DEL 60 EN AMERICA LATINA 

Veamos ahora más directamente lo sucedido 
en los movimientos políticos universitarios durante la década del 60. 

las dos características de la década del 50 que 
señalamos anteriormente no desaparecieron plenamente. la lucha contra las dictaduras 
volvió a adquirir plena vigencia. A su vez, la alienación de la guerra fría se atenuó bc;,s­
tante, pero no desapareció. Sus efectos aún penan en toda América latina. 

Pero simultáneamente, como ya adelantamos, 
surgieron nuevos ingredientes que le dieron una fisonomía muy activa a los movimientos 
políticos universitarios. Muchos de ellos giraron en torno a la revolución cubana, la cuál 
fué a su vez, punto de partida para nuevos planteamientos. 

El más explosivo, tal vez, porque puso en duda 
las tésis 11tradicionoles 11 de la izquierda marxista, fué el movimiento que aquí llamaremos 
~- Al introducir teórica y prácticamente la premisa de la "vía violenta" y al desa­
rrollar toda una "filosofía" guerrillera que trató de llevar a la práctica, se planteó en tér­
minos continentales un hecho totalmente nuevo al que nos referiremos con más detalle en 
al capítulo siguiente. Sus repercusiones en los sectores más radicalizados de los movimien­
tos políticos universitarios fueron penetrantes y muchas veces avasallador,is. 

Otro fenómeno importante durante la década pa-
sada f.,_Leu:Qrnbio experime~~d_o en el seno de I lesia Católica.........S_u evolución, que 
-venía preparan ose es e mue O antes, O qu1rio resonancia y COrltornos más precisos duran­
te la década del 60. Muchos sectores de estudiantes universitarios percibieron el cambio y 
reaccionaron frente a é! de diversas maneras. 

Finalmente, el tema de In 11reforma_u_nive_rsit_ar.iq.~1 

fué el punto propi~e_ot~un@!!!_tario 11 que agitaron las diversas fúeCZcs p.9J~ .. - Fué 
tCmbi~n durante la década del 60 cuando se avanzó más en este punto. Se produjeron impor- ~ 
tantísimos trabajos teóricos y en algunas partes se llevaron a cabo serios intentos de poner en '" 
práctica esta meta, tan largamente buscada por los estudiantes universitarios de este continen-f 
te desde el famoso manifiesto de Córdoba del año 1918. 

Como resultante del cuadro descrito, la última 
década aparece ante nuestros ojos como demasiado revuelta en el campo estudiantil universi­
tario. la izquierda se vé agitada hasta sus cimientos, los grupos cristianos se dividen ante 
la transición que experimenta la Iglesia, las •~eformas universitarias" plantean nuevos·problenas 
y los "modelos" son puestos a prueba por la realidad y por los anhelos de la masa universi'­
taria. A su vez, los universitarios vuelven a reanudar en .muchos países su lucha secular con­
tra las dictaduras. las experiencias del Perú y Bolivia desconcienrtan a la masa estudiantil, 
que acostumbrada a luchar contra el militarismo de derecha, vacila, duda y se paraliza ante 
el militarismo populista que ha aparecido. 

Aunque resulte complicado el presente estado de 
cosas, es posible explicarse los fenómenos si los estudiamos con más detencíón. Dentro 



- 19 -

de nuestro tema, veremos a continuación dos capítulos que cal:,en dentro del mismo, de­
jando los demás para otros trabajos que se presentarán en el Seminario. 
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VIII 

LA TEORIA "OLAS" 

El triunfo de Fidel Castr9 sabre B.;tista, y la 
derrota de un ejército regular par parte de un ejército irregular nacido de la acción de 
un pequeña puñada de hambres, pusa de actualidad, en América Latina, el método de 
las guerrillas. 

Durante los anee años transcurridos desde esa 
victoria se produjeron importantes definiciones teóricas sobre la guerra de guerrillas co­
mo método aplicable a la realidad latinoamericana. El ''modelo cubana" inspiró gran 
parte de este esfuerza, aunque en 1aspatrirrerías de la década del 60 se inició una seria 
revisión de I misma. 

Particular importancia tuvieran algunas docu­
mentos redactc;,das par Ché Gueva!2.,_Y por.S,egis Debray. Este última contribuyó a desa­
rrollar y explicar alguñas.pasiciones de Guevara y de Castro. A su vez, el Primer Minis­
tro cubano, aunque nunca fué muy entusiasta para escribir, pronunció largos y numerosos 
discursos donde fué dejando algunas reflexiones que sirvieron de base para ulteriores de­
sarrollos teóricos. 

Por otra parte, la formación de un organism,, 
latinoamericano encargado de coordinar la acción de los movimientos que compartían el 
ideario castrista, llamado Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS), tendió 
a darle a l_a teoría de las guerrillas una cierta expresión orgánica y a acentuar su carác-, 
ter continental. 

Che Guevara 

Guevoro escribió su 11Guerra de Guerrillas" 
durante las primeras etapas de la Revolución Cubana. Allí expuso algunas ideas que des­
pués fueran desarrolladas más ampliamente. 

En el prefacio de su obra, resume las líneas 
básicas de su teoría de las guerrillas de la siguiente manera : 

1 "Consideramos que tres aportaciones fundamentales hizo la revolución cubano 
\1 110 la me~ánica de los movimientos revolucionarios en América. Son elbs-: 
· "1 ° las fuerzas populares puden ganar una guera contra el ejército. 
!\. "2 ° no siempre hay que esperar a que se den todas las cond.k:,¡ones para la re-

11volución; el foco insl,Jrreccional puede crearlas. /' 
"3° En la América subdesarrollada, el terreno de la lucha armada debe ser fu,­
damentalmente el campo". 

Como puede apreciarse, se trataba todavíc 
de un esquema. En verdad, era un primer esbozo de una "teoría de la guerra de gue­
rrillas para América Latina". Guevara continuó haciendo aportes al tema hasta su 
muerte. 
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La teoría "OLAS" 

OLAS se encargó, finalmente, de poner en or­
den las ideas. Pretendió, además, ser el instrumento coordinador de los movimientos afi­
liados a la Organización. 

A continuación, vonios a exponer y comentar 
los aspectos principales de'.la que convencionalmente hemos llamado teoría OLAS, y que se 
desprende fundamentalmente de los acuerdos de la Conferencie,' iricontinental de La Haba­
na .. 

1 °.) Objetivo estratégico definitivo.- El punta de partida, en el cual insistió 
mucho Guevara, fue el de ~eco~dar . .9ue la acción revolucionaria p.rn-
2.~~ directamente la toma~"}:~¡. ---

En su artículo "Guerra de Guerrillas : un méto-
do", Guevara aludió a este tópico cuando dijo: 

"Es peligroso también que, llevados por el deseo de mantener durante al-
11gún tiempo condiciones más favorables para la acción revolucionaria me­
"diante el \JSC de ciertos aspectos de la leg_alidad burgesa, los dirigentes de 
"los partidas progresistas confunden los términos, cosa. que es m.uy' conún en el 
"curso de la acción, y se olviden del objetivo estratégicodefinfflvo: la toma 
del poder". 

En este peligro cayeron, según las teóricas de 
OLAS, algunaJ partidos comunistas latinoamericanos. El caso más conocido, por lo es­
pectacular de la ruptura, fué el del Partido Comunista de Venezuela, que ya menciona­
moi en un capítulo anterior. 

2°) Definición del enemigo.'- Todos los movimientos insurreccionales ponen 
especial cuidado en señalar con claridataj ene~ prin~jp9J. OLAS 
no fué la excepción a esta regla general. 

11EI enemigo es el imperiali~ oorteomecicaoo'~ 
He ahí la definición en sus términos más simples. Ampliando un poco esta afirmación, la 
Declaración General de la Primera Conferencia de la OLAS dijo en el punto 3° de la pcir­
te final: 

" ... el contenido esencial de la revolución en Améric.a Latina está dado 
"por su enfrentamiento al imperialismo y a las oligarquías de burgueses y 
terratenientes 11 • 

A pesar de esta relativa ampliación de la des­
cripción del enemigo, sobresalía nítidamente él imperialismo norteamericano. Incluso, 
en otras declaraciones o documentos se indicaba que "las oligarquías de burgueses y te­
rratenientes 11 sólo serían instrumentos dóciles del imperialismo. 

3°) Extensión de la lucha.- "La batalla será de carácter continental porque la 
accion del enemigo se desarrolla- a ese nivel 11• Esta premisa surgía con 
claridad en las resoluciones de la Tricontinental. 
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Pero el mensaje de Guevara titulado "Dos, tres, 
muchos Vietnam", planteaba una estrategia mundial de lucha contra Estados Unidos. No 
podemos dejar de citar los párrafos más importantes: 

11En definitiva, hay que tener en cuenta que el imperialismo es yn sistema 
"mundial, última etapa del capitalismo, y que hay que batirlo en una gran 
·confrontación mundial 11 • 

11Atacar dura e initerrumpidamente en cada punto de confrontación, d~be 
ser la táctica general de los pueblos". 

11S inteticemos así nuestras aspiraciones de victoria: destrucción del imperia-
11lismo mediante la eliminación de su baluarte más fuerte: el dominio impe­
"rialista de los Estados Unidos de Norteamérica. Tomar como función tác­
"tica la liberación gradual de los pueblos, uno a uno o por grupos, llevan­
"da al enemigo a una lucha difícil fuera de su terreno;. liquidándole sus be­
ses de sustentación, que son sus territorios dependientes 11• 

La dimensión continental era, como puede verse, 
englobada por Guevara dentro de una perspectiva muncial. Estados Unidos pasa' ha ser "el 
gran enemigo del género humano!' El aá>s:amiento del enemigo era l.a táctica universal da 
todos las pueblos. 

"Hay que llevar la guerra hasta donde el enemigo la lleve: a su casa, a sus 
"lugares de diversión; hacerla total. Hay que impedirle ·tener un minuto de 
"tranquilida~, un minuto de sosiego fuera de sus cuarteles y aún dentro de 
"los mismos,. atacarlo:dondequiera que se encuentre; hacerlo sentirse una 
fiera acosada por cada lugar que trahsite 11 • 

4°) El método.- Para OLAS no había matices en esta materia. En la Declara­
cion General ya mencionada, en la parte final, se procld(Ilaba : 

" 5.-J:a lu~a_r=lucionaci.Q_armac:f~c'.:_ºnstituye la lfnea fundamental de la revo­
lución en América Latina. 

6.- Todas las demás formas de lucha deben servir y no retrasar el desarrollo de 
la línea fundamental que es l'!_!ucha ormac!Q_. 

7 .- Paro la mayoría de los países del continente el problema de iniciar, desarro­
llar y culminar la lucha armada constituye hoy la tarea inmediata y funda'­
mental del movimiento revolucionario . 

. 8.- Aquellos países en que esta _tarea nó.sea planteada en forma inmediata, de 
todas formas han de considerorla como una perspectiva inevitable en el de­
sarrollo de la lucha revolucionaria en su país 11 

No había resquicios posibles para eludir una de-
finición frente a este problema. 

5°) Especificaciones sobre el método.- OLAS iba más allá en sus precisiones so­
bre la violencia. En la Declaración ya citada, en su N ° 10 establecía : 
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11Que la guerrilla como embrión de ejércitos de liberación constituye el mé­
"todo más eficaz para iniciar y desarrollar la lucha revolucionaria en lama­
yoría de nuestros países 11 • 

Se llegaba, asf, directamente a la..iearío del 
~- Cuando Guevara decía, en párrafos ya citados, que no siempre se debía esperar 
a que se dieran todas las condiciones para lo revolución, porque "el foco insurreccional 
puede crearlas'\ nos estaba dando una idea aproximada de este mismo punto. 

Debray fué quién estudió más a fonda este tema. 
Sus explicaciones eran muy detalladas y serfa imposible reproducirlas aquf. 

El 11focou ero, como dice la Declaración de 
OLAS, un 11embrión de ejérci'tos de liberación 11 • Constituía, por lo tanto, un punto de par­
tida, con el cuál se iniciaba un largo camino hacia la conquista del poder. El 11foco 11 em 
la vanguardia de un movimiento mucho más amplio. 11EI foco no tiende de manera algun-:1 
a conquistar el poder por sí sólo, mediante un golpe de audacia", decfo Debray. Tampoco 
era su finalidad conquistarlo mediante la guerra, o por una derrota militar del enemigo. 
~~9 a er II oner las masas condiciones de derr9~~mas 
~El foco siendo minoría, 11no pretende unir a as masas después de la 
conquista del poder, sino antes, y hace de esa unión previa la condición sine qua non de 
la conquista final". , 

Una última cita de Debray nos permite conocer 
una descripción bastante gráfica de la "mecánicaº del foco insurrecciona!: 

~r11lncrustada en el punto más vulnerable del territorio nacional, esta minoría r 11(foco) será la mancha de aceite que, lentamente, propagará sus movimien-
• 11tos concéntricos a la masa campesina, a las poblaciones intermedias y, fi-

11nalmente a la capital. Evidentemente, el movimiento se realiza en ambos 
11sentidos ya que, a partir de las ciudades mismas surge un movimiento de 
"masas (huelgas, manifestac;ones por la defensa de las libertades públicas, 
11colectas, etc.) y un movimiento de resistencia clandestino Qalvanizado por 
11las operaciones de la guerrilla rurol 11. 

6°) j El escenario principal.- El campo era considerado como el lugar más ade­
cuado de la lucha guerrillera. El campo era en el lenguaje de Debray, "el 
punto más vulnerable del territorio nacional 11 • Comprendía, por supuesto, 
la selva y la montaña. Allf debfo empezar la lucha que después terminarfa 
en la capital. 

7°) La dirección política y militar.- El mando dentro de un proceso insurreccio­
na! tenfa también una fisonomfo especial, OLAS establecía : 

11Que la dirección de la revolución exige como principio organizativo lo e -
"xistencio de un mondo unificado político y militar como garantía para su 
éxito". (N ° 11) 

Esta norma parecía nacer de la experiencia prác-· 
tica. El divorcio del mando militar- necesariamente situado donde esté el foco -con la 
conducción política- cuando esta se sitúa en la ciudad- produjo divisiones, a veces defini­
tivas, dentro de movimientos que comenzaron la lucha con esta dualidad de funciones. 



- 24 -

El caso boliviano, narrado por Guevara en su Diario, puede considerarse como ejemplo 
clásico de este punto. En consecuencia, el mando político y militar de un movimiento 
insurrecciona! debía ser unnficado y debía situarse en el lugar donde se instclara el foco 
principal. 

8°) Integrantes de la guerrilla.- Se le atribuía poca importancia al color po­
lftico del miembro de las guerrillas. Desde luego, se decía que las gue­
rrillas "no son monopolio de un partido político determinado". Se agrega­
ba que la propia lucha forjaba la unidad de pensamiento y que, por lo tan­
to, había que llamar a cualquiera que estuviese de acuerdo con los plan­
teamientos fundamentales. 

La teoría "OLAS" recibió un duro golpe al 
ser muerto Guevara en Bolivia, pero según todos los indicios actuales, el receso en que 
habría entrado la actividad guerrillera provendría de la suspensión del apoyo "logístico" 
dado a ésta por La Habana. A raíz de esto en parte, y también a causa de una evaluación 
objetiva de las experiencias desarrolladas en el continente hasta ahora, se habría produ­
cido el vuelco desde el campo a la ciudad, transformando la guerrilla de rural en eminen­
temente urbana. 

Este nuevo giro podría tener mucha importancia 
en el campo universitario, pués aún cuando muchos hayan Sido partidarios de la concep:­
ción original, tal como la expresaron Guevara, Debray y la OLAS, pocos fueron~ 
de incorporarse a la guerrilla rural. En cambio, se estima que el nue;o ;,,étodo podría re­
clutar a sus más seleccionados cuadr6~t,·e • 10s estudiantes universitéffiOS:------••-------- . 
·--------- ------· - ---

Los partidos comunistas han repudiado, en de­
finitiva, esta teoría. En la actualidad, no son los inspiradores ni organizadores de las 
_guerrillas, sean rurales o urbanas. En el campo universitario también se han diferenciado de 
los partidarios· de la •vía violenta, lo que les ha enajenado contingentes que en aira épo-
ca habrían militado en sus filas. 
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IX 

LA IGLESIA CATOLICA 

La década del 60 fué para la Iglesia Católica 
un período crucial. El Concilio Vaticano 11 recogió y oficializó anhelos que ya se estam 
practicando en muchas partes. 

Para América Latina este fenómeno tuvo espe,­
cial importancia, porque puso en marcha un proceso de evolución espiritual· que puede 
llegar a tener con el transcurso del tiempo enormes consecuencias sociales y políticas. 
La Iglesia Cati'lica estuvo ligada durante mucho tiempo al "orden vigente". Jur '•o con 
los militares constituyó uno de sus mayores pilares. 

Al abandonar esta posición, tan comprometi­
da con el pasado, paro iniciar lo que se ha denominado "concientización del laicado 11, 

la Iglesia abrió las compuertas que había mantenido cerradas y un verdadero torrente em '­
pezó a correr por ellas. No es para extrañarse, el hecho que esto hay.a producido confun­
sión y.que aún.no se v~=!!·Claridad la mognitud del cambio y sus efectos. 

En el campo universitario la repercusión fué 
particularmente fuerte, no sólo en las Universidades Católicas, sino también en las esta­
tales. 

Por de pronto, el fuego graneado que provenía 
de los sectores más anticlericales disminuyó notablemente y, en muchos casos, desapareció 
por completo. El "tema católico", como elemento polémico y de diferenciación entre los 
grupos políticos universitarios perdió todo su vigor, lo que tuvo importancia en los casos 
de aquellos grupos que tenían este tema como elemento central de su ideología. Este fué 
el caso de la tendencia "socialdemócrata". Aún no se ha estudiado detenidamente has-
ta qué punto esta circunstancia puede haber contribuído a la declinación casi total de_los 

.9!~pos...socialdemócratos en la vida P□ iversitoria y¿_u absorción Rº' los sectores de In iz.­
q~da marxista, cuyos planteamientos nunca se agotaron en el anticlericalismo. Nos 
parece indudable, en cualquier caso, que esta debe ser una de las causas de dicha deco­
dencia. 

En el ·sector católico universitario también se 
produjeron reacciones interesantes. Por un lado, ciertos grupos de la derecha se transfor­
maron en "~as."...(Pr~iedad_, Tradición y Familia). Por el otro, los social 
cristianos, que durante mucho tiempo fueron virtualmente la avanzada de los católicos 
vieron surgir muev,os grupos emp\'ñados en las búsquedas más audaces de concebir. La 
efervescencia en este sector golpeó reciamente a los demócratas cristianos llegándose a 
enfrentamientos muy apasionados. 

Es importante dejar expuesto, aunque sea es­
quemáticamente, cuáles son las concepciones de fondo que gravitan sobre las diversas 
formas de concebir la actuación de los cristianos en la vida temporal, porque ellas han 
estado particularmente presentes en los medios universitarios. 

Hay dos visiones básicas, que denominaremos 
tradicional y moderna, respectivamente. 
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L(l .c,?~~~-ep0~ón .tradicional es triunfalista, o sea, 
busca el modo de instaurar una "Cristiandad'' T,í"na séid,,-éicid clicTéi1ñieñfecristiana) eíieí"" 
mundo. Para lugCQr· esta meta estima necesario 11sacramen·t~1i~~~•¡·r~-Vidasocía1~dqui­
riendo poder político y económico. La creación de instítuc1ones-c:atólic·os-;--esconsiderada 
fundamental para presionar sobre el medio social. Alguién dijo, para tipificar esta tenden­
cia, que podía resumirse en esta frase: 11Las masas no eligen el Cristiani smo11 • Las masas 
recibirían, así, la fé mezclada con otros elementos que le son impuestos, Como los hábitos 
y costumbres derivadas de la cultura básica imperante. Esta manera de concebir la partici­
pación de los cristianos en lo temporal, que arranca sus orígenes desde el inicio de la era 
constantiniana, llegó a América Latina con los españoles y se estableció aquí con una fuerza 
que a ningún otro lado tenía en ese momento, pués ya se había iniciado la Reforma. 

. 1::"-tFcor,+ente.moder~u~ algunos han denominado 
"evang~l~", concibe a todos los hombres formando parte, "de alguna manera, del Pue­
blc5cleDios". Así, perdería todo sentido luchar por una sociedad "decorativamente cristia­
na 11 y lo Único ue debería ha sería 11servir, fermentar, en suma hacer vital­
mente cristiano a lo sacie..Q.2.d11 • El cristiano se aria presente en a t= 
dor,como un "ciudadana del mundo", que lucha junto a todos los hombres para que ladas 
se realicen coma tales. 

En el campa polftica, la tendencia tradiGianaU..... 
t.a inspiró ~ire.c.t~1roente a los partidos conser-vodo,es, cuyo confesi'OnOlismo, o sea, represen­
tación palítica de la Iglesia, era la manifestación expresa de la voluntad de construir una 
sociedad católica. 

L9 corriente moderna entregó su ins iración a dos 
tipos básic2!-ºe experiencias : un~ Jq Democracia Cristiano su enominoción es paro algu­
nos todavía una reminiscencia deJ,trodicionalismo), cuya evolución, ya mencionada en el 
capítulo VI, ha ido paulatinamente indicado una disminución del 11acento cristian0 11, para 
enfatizar aspectos más concretos y temporales de su acción, ~ .que no se ha organizado 
en P.artidos olíticos " scando c v s ro ectos culturales, sociales, eco-
~ loborse bo'o el término de •~socia ista 11 • 

A partir del Concilia Vaticano II puede desta­
carse la rápida cansalidación de la segunda gran corriente, a través de las das formas de 
manifestarse que hemas vista. 




